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Presentación

Este reporte es parte de una línea de investigación del Centro de Estudios Espinosa 
Yglesias (ceey) sobre el cuidado y la movilidad social. El documento resulta de un 

esfuerzo por documentar los marcos conceptuales sobre el cuidado y su relación con la 
movilidad social, a partir de los aprendizajes y conversaciones con diversas organizaciones 
de la sociedad civil y colectivas feministas en torno al cuidado. Asimismo, se ha 
beneficiado de la colaboración con la Agencia Francesa de Desarrollo (afd), así como del 
diálogo con autoridades de algunas entidades federativas de México y América Latina.

Desde 2011, el ceey rediseñó la Encuesta esru de Movilidad Social en México 
(esru-emovi) para medir con representatividad estadística, por primera vez en el país, la 
movilidad social de las mujeres. A partir de dicha encuesta, las investigaciones del ceey 
han confirmado la existencia de barreras que se derivan de los roles de género y de su 
transmisión intergeneracional en la movilidad social de las mujeres, así como la forma 
en que la actual organización social del cuidado vulnera sus posibilidades de desarrollo. 

En el año 2019, el «Informe de Movilidad Social en México» del ceey, a partir de 
la esru-emovi 2017, incorporó el marco de referencia conceptual para el estudio de las 
desigualdades de género y el cuidado, así como su relación con la movilidad social. Para 
ese mismo año, el «Informe de Movilidad Social en la Ciudad de México», elaborado 
con base en la misma encuesta, introdujo una primera propuesta de recomendaciones 
de política para la integración de un Sistema de Cuidados en Ciudad de México. Así, a 
partir de 2020, se profundizó en el tema con diversas investigaciones de corte cuanti-
tativo para medir la relación entre cuidado y movilidad social para las mujeres, tanto a 
nivel nacional, como en el estado de Nuevo León. En ambos casos, el diagnóstico se ha 
constituido en la referencia empírica para motivar la búsqueda de incidencia en política 
pública en el marco de la colaboración que se sostuvo durante los últimos años con la 
afd. El presente reporte es resultado de esta agenda inclusiva, que busca contribuir con 
la integración del enfoque de derechos a los estudios de movilidad social.

Roberto Vélez Grajales
Director Ejecutivo

Mónica E. Orozco Corona
Coordinadora y Autora Principal  
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Este reporte aborda la relación entre el cuidado, el bienestar y la movilidad social, al 
considerar el cuidado como un derecho humano que involucra no solo a quienes 

lo reciben y a quienes lo proveen, sino el autocuidado. Además, arroja evidencia sobre 
la importancia de contar con un sistema de protección social renovado y género-in-
clusivo.

El presente documento expone el carácter interseccional del cuidado y su rele-
vancia en el curso de vida, bajo el principio de que todas las personas requerimos de 
cuidados. Además, aborda la forma en la que el cuidado se vincula con el desarrollo 
humano y la movilidad social intra e intergeneracional. De igual forma, ahonda en el 
cómo la actual organización social del cuidado recae de manera preponderante sobre 
las mujeres. Ser cuidadora incide sobre el tiempo de la persona, sobre el autocuidado 
y sobre las posibilidades de involucramiento en los ámbitos educativo, laboral, social y 
político. Aunado a lo anterior, afecta las propias necesidades de cuidados de las muje-
res. El texto también aborda la manera en que las capacidades humanas se fortalecen 
mediante el cuidado y se complementan con el ejercicio de otros derechos, como la 
educación, la salud para las infancias y para otras poblaciones con necesidades prio-
ritarias de cuidados.

A través de un marco conceptual, este esfuerzo aborda cómo la ausencia de cuida-
dos y de un Sistema de Cuidados impide que se igualen las oportunidades. Lo anterior 
afecta, en mayor medida, a las personas de los estratos socioeconómicos más bajos, 
quienes tienen mayores necesidades insatisfechas de cuidado. Aquí se discute cómo la 
falta de un Sistema de Cuidados tiene costos sociales y económicos que resultan en 
pérdidas de bienestar, limitaciones en la movilidad social y un incremento en la des-
igualdad de oportunidades. Asimismo, plantea la necesidad del Sistema para brindar 
oportunidades de desarrollo y bienestar a quienes reciben y a quienes brindan cui-
dados, así como para eliminar barreras que perpetúan las desigualdades. Un sistema 
adecuado equilibra las necesidades de cuidado entre quienes conforman el diamante 
de cuidados: hogares, Estado, mercado y comunidad. Todo lo anterior, bajo el principio 
de igualdad entre mujeres y hombres.

El reporte expone que para articular un Sistema de Cuidados se requiere identifi-
car necesidades, priorizar acciones y contar con una agenda transversal para profundi-
zar el estudio de la Economía del Cuidado. La organización es la siguiente: la primera 
sección contiene el marco conceptual de cuidados en relación con la movilidad social. 

Introducción
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La segunda expone la relevancia del Sistema de Cuidados para la sociedad. La tercera 
muestra un diagnóstico sobre el acceso a la protección social y servicios de cuidado, 
así como su relación con la desigualdad de oportunidades, movilidad social y partici-
pación laboral de las mujeres. Finalmente, la última sección presenta una propuesta 
sintetizada de las siete vertientes de acción que deben desarrollarse para avanzar hacia 
la construcción de un Sistema de Cuidados. 
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El cuidado es un pilar fundamental para el sostenimiento de la vida y el bienestar 
de las personas (Garfias y Vasil’eva 2020). El derecho al cuidado digno y al tiempo 

propio es interdependiente: implica reconocer, de manera simultánea, los derechos de 
quienes requieren recibir y/ o brindar cuidados (Pautassi 2007). De esta manera, se ga-
rantiza en paralelo el ejercicio de otros derechos humanos (a la educación, la salud, el 
trabajo remunerado, la inclusión social y política, etc.). 

El cuidado trasciende la dimensión laboral, económica y monetaria, pues el derecho 
al cuidado digno y al tiempo propio se vincula estrechamente con el bienestar, el desa-
rrollo humano y la movilidad social de quienes requieren cuidados y de quienes los brin-
dan (ceey 2022). La labor involucra a quienes necesitan cuidados de manera prioritaria, 
como infancias, personas con discapacidad, con enfermedad, personas adultas mayores 
—solo por mencionar algunas— y a quienes los brindan.  Todas las personas requerimos 
cuidados, ya sean directos o indirectos. 

En general, la labor de cuidado recae sobre las mujeres y suele no haber paga de por 
medio. Ahora bien, son asimismo las mujeres quienes conforman la mayoría de la fuerza 
de trabajo remunerado de cuidados (trabajadoras del hogar, personal de salud, personal 
educativo, entre otros). Como se puede observar, son ellas quienes sostienen, de manera 
no remunerada, el conjunto de la Economía del Cuidado.

Más que necesarias resultan 
las políticas de corresponsabilidad 
y redistribución. Se requiere de un 
contrato social que brinde protec-
ción, cuidado y oportunidades a 
toda la población. Quienes requie-
ren cuidados de manera prioritaria 
deben tener pleno acceso, y a su vez, 
quienes los brindan: recordemos 
que las cuidadoras son también 
sujetas de cuidados. De esta forma 
ocurren intersecciones que permi-
ten entender el derecho al cuidado 
y vislumbrar las políticas para su 
pleno ejercicio (diagrama 1).

I. Marco conceptual

Infancias, 
personas 

enfermas, PcD, 
AM, personas 

adultas

Receptoras
de cuidados

Cuidadoras

Diagrama 1 n Intersecciones del cuidado

Fuente: Elaboración propia.
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Estas intersecciones del cuidado se vinculan con el bienestar, la movilidad social y el 
desarrollo de capacidades y oportunidades para las personas a lo largo de la vida. Ejercer 
simultáneamente el rol de cuidadoras y ser sujetos de cuidado repercute en el tiempo 
disponible para el autocuidado, en la participación educativa, laboral, política, social, 
entre otras dimensiones y, por tanto, en su movilidad social y bienestar (diagrama 2). 

Las intersecciones se manifiestan a través de intercambios y asignaciones del 
tiempo, de ingresos y de otros recursos organizados para satisfacer las necesidades de 
cuidados de las personas. El diagrama 2 muestra que el rol de cuidadora, con sus ma-
tices a lo largo de las etapas de la vida, es un factor crítico que moldea las oportunida-
des y limitaciones en la búsqueda de movilidad intra e intergeneracional. Además, los 
recursos disponibles en los hogares en donde se nace, inciden en la movilidad social 
(Orozco et al. 2022a).

Los estudios de género han utilizado el enfoque de desarrollo humano (Fukuda- 
Parr 2003), de capacidades, funcionamientos (Sen 1980, 1990, 1992, 1999; Nussbaum 
2000, 2003, 2004, 2011, 2014; Folbre 1983, 1994, 2006; Kabeer 1999, 2010, 2012) y de 
movilidad social (ceey 2022), para identificar las barreras que las mujeres enfrentan y 
limitan sus posibilidades de elección, dadas sus responsabilidades de cuidado.

Aunque las personas tengan los mismos recursos, hay diferencias en sus fun-
cionamientos, en sus logros y en la forma en que pueden desplegar sus capacidades 
(Sen 1992). Estas variaciones pueden obedecer a la salud, a la presencia de alguna dis-
capacidad, o al género en función de los roles socialmente asignados. Todo lo anterior 
merma el desarrollo de las potencialidades de las mujeres (Orozco et al. 2016). 

 En este sentido, el cuidado trasciende la dimensión económica y monetaria del 
trabajo, pues el ejercicio del derecho al cuidado digno y al tiempo propio se vincula estre-
chamente con el bienestar, con el desarrollo humano y con la movilidad social de quie-
nes requieren y de quienes brindan cuidados (ceey 2022), en múltiples dimensiones.

La ausencia de cuidados para infancias que los requieren influye en su desarrollo 
humano y perturba el cognitivo y socioemocional, así como la salud y la nutrición. 
La falta de cuidados puede impedir que se igualen las oportunidades para quienes 
provienen de los estratos socioeconómicos más desfavorecidos (Orozco et al. 2022a; 
ceey 2022), o enfrentan discriminación. 

Las mujeres —que suelen ser quienes más brindan cuidados— enfrentan desigualdad 
de oportunidades impuestas por las desproporcionadas cargas de trabajo no remunerado 
socialmente asignadas, los roles de género y la división sexual del trabajo (Campos- 
Vázquez y Vélez-Grajales 2013; Orozco et al. 2016; Pacheco 2013). 

Las responsabilidades de cuidados, la falta de servicios, de infraestructura y de otras 
alternativas articuladas de cuidado, reducen la disponibilidad de tiempo de las mujeres 
debido al trabajo del hogar no remunerado que realizan (Orozco et al. 2022b). Lo an-
terior se constituye como barrera a la movilidad social (ceey 2022). Las limitaciones de 
tiempo contribuyen a la segregación laboral femenina y la disponibilidad para trabajar 
en horarios de tiempo completo. Además, se merma su autocuidado y su participación 
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en los ámbitos educativo, social y político: el abanico de elección para las mujeres cuida-
doras se ve seriamente restringido.

Desde el enfoque de capacidades, el trabajo no solo es un medio para generar ingre-
sos, este permite a su vez desarrollar capacidades y alcanzar logros (Sen 1992; Orozco 
et al. 2016). Los trabajos remunerado y no remunerado (doméstico y de cuidados) son 
dimensiones del trabajo. Incluso cuando las mujeres forman parte del remunerado, en-
frentan condiciones laborales precarias, a saber, bajos salarios, extensas jornadas labora-
les, carencia de seguridad social, prestaciones y contratos, entre otras (oit 2021). Estas 
permean en sus posibilidades de movilidad social y en su bienestar. 

Por otro lado, el trabajo no remunerado, realizado principalmente por las mujeres, re-
presenta una barrera a su participación laboral (Pacheco 2013) y al alcance de otros fun-
cionamientos (Sen 1992; Orozco et al. 2016). Lo anterior, porque el tiempo de las mujeres 
se ve limitado y, por tanto, su elección para desenvolverse en otros ámbitos se reducen. 

La organización social del cuidado que se tiene al día de hoy, puede incrementar la 
violencia tanto para quienes lo reciben como para quienes lo proveen. Ante la falta de 

Diagrama 2 n Cuidados y movilidad social: dar-recibir cuidados en el curso de vida

Fuente: Elaboración propia con base en Orozco et al. (2016) y Orozco et al. (2019).

CURSO DE VIDA Y MOVILIDAD INTRAGENERACIONAL

Desarrollo
inicial

Logro 
educativo

Transición
a vida 
laboral

Representación 
directiva/política

Protección
y medios
de vida

Barreras operativas (Kanbur y Van Staveren): receptores, violencia y falta de cuidados
(familiares y del Estado), proveedoras, tiempo disponible para trabajar y otras formas de 
participación, violencia de género.

Transferencias T, Y
Bienestar no económico y otras dimensiones

Cuidadoras R y nR - Sen, 
Nussbaum

niñas, niños
y adolescentes

jóvenes adultas adultas 
mayores

Receptoras/es:
desarrollo - Sen, Nussbaum

A
U
T
O
C
U
I
D
A
D
O

Personas con discapacidad (PcD) - Nussbaum



REPORTE  n   CUIDADO, BIENESTAR 
Y MOVILIDAD SOCIAL EN MÉXICO

n   10

alternativas de cuidado, las niñas y niños que lo requieren pueden ver frenado su desa-
rrollo y bienestar al experimentar disciplina violenta (unicef 2014), violencia entre pa-
dres (Flores et al. 2021), agresiones sexuales y embarazo temprano (Orozco et al. 2020). 
Por su parte, las limitaciones de participación de las cuidadoras, en los ámbitos educa-
tivo, social y económico, reducen su poder de negociación al interior del hogar y en la 
comunidad. De esta forma, se exponen a la violencia de género (Orozco et al. 2020).

Las normas sociales y los roles de género no solo afectan de manera directa e in-
directa a las personas, sino que permean las políticas públicas. Lo anterior limita la 
infraestructura y los servicios para el cuidado y su redistribución. Cuando se limitan sus 
oportunidades, las mujeres no pueden desplegar sus capacidades de manera plena para 
alcanzar resultados de vida que valoran (Sen 1992). 

Las diversas condiciones personales y sociodemográficas de quienes requieren y pro-
veen cuidados pueden agudizar sus condiciones de demanda. En particular, la población 
de los estratos socioeconómicos más bajos enfrenta mayores necesidades insatisfechas 
de cuidado (Orozco et al. 2022a). Ahora bien, el acceso a protección social, la percep-
ción de algún apoyo de programas sociales, entre otras cuestiones, puede reducir la 
exposición a la violencia familiar y de género (unicef 2017; Lansford y Deater 2012). 
Además, hace posible el alcanzar niveles más altos de movilidad social, igualar las opor-
tunidades (Orozco et al. 2022a) y cerrar las brechas de desigualdad de género.

Un Sistema de Cuidados resulta fundamental para brindar oportunidades de 
desarrollo y bienestar a quienes requieren recibir y brindar cuidados, sea de forma re-
munerada o no remunerada. También es una vía para alcanzar la igualdad de género 
(onu Mujeres y cepal 2020). Las políticas públicas de cuidado deben ser instrumentos 
para eliminar barreras que perpetúan las desigualdades. Asimismo, pueden habilitar las 
oportunidades de elección para todas las personas, porque de esta forma ejercen sus 
derechos.
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La ausencia de un Sistema de Cuidados tiene grandes costos sociales y económicos. 
Estos resultan en pérdidas en el bienestar para la sociedad, en incrementos de des-

igualdad de oportunidades y en limitaciones a la movilidad social. Los costos incluyen 
inversiones económicas necesarias para su implementación. Los costos sociales de no 
contar con un Sistema de Cuidados los pagamos todas y todos por igual (diagrama 3). 
Estos puedes resultar particularmente elevados para quienes requieren cuidados, para 
las mujeres y para las poblaciones de los estratos más desfavorecidos. Los beneficios de 
los Sistemas de Cuidados pueden, de hecho, alcanzar a todas las personas y, de manera 
particular, a las cuidadoras y a quienes requieren cuidados de manera prioritaria. 

II. Relevancia del 
Sistema de Cuidados

Inexistencia de un SNC SNC / Políticas de cuidados

Costos sociales

barrera al bienestar
y movilidad social

Efectos sobre cuidadoras/es
y receptores de cuidado

para las personas que 
requieren cuidados

para las personas 
cuidadoras

■ Desigualdad en el 
desarrollo infantil.

■ Pérdida de bienestar 
en personas con 
discapacidad, 
enfermas, adultos 
mayores.

■ Limitación de 
oportunidades por 
sobrecarga de trabajo.

■ Precarización
de ambos trabajos:
el doméstico y el
de cuidados. 

Otros relacionados con la violencia contra 
mujeres y niñas (VCMN).

INCREMENTAN
Bienestar y movilidad social

■ Desarrollo y oportunidades para quienes 
reciben cuidados.

■ Elección y oportunidades de participación 
educativa, laboral, social y política de 
mujeres y niñas.

■ Mejores oportunidades para mujeres que 
laboran en la Economía del Cuidado.

Diagrama 3 n Problemática, políticas de cuidados y sus efectos 
potenciales en la movilidad social

Fuente: Orozco et al. (2022a).
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Ahora bien, la sociedad tiene múltiples beneficios cuando los Sistemas de Cuidados 
cumplen con una serie de atributos: 

n	 Se reconocen y atienden las necesidades de autocuidado.
n	 Los cuidados son esenciales para el bienestar de todas las personas y el sosteni-

miento de la vida. Por esta razón, deben organizarse sin limitar la movilidad social 
de quienes cuidan, en especial, de forma no remunerada. Las relaciones que se 
establecen en el cuidado conectan los derechos de quienes los dan y de quienes los 
reciben. Hay interdependencia entre la sociedad y el entorno.

n	 Las desigualdades de origen pueden compensarse si se cuenta con protección social 
y con un Sistema de Cuidados (ceey 2022). 

n	 Se incrementan las oportunidades de elección para las personas y puede mejorar 
su bienestar. Además, un Sistema de Cuidados abona a la eliminación de barreras 
por razones de origen, socioeconómicas, territoriales y de género.

n	 Un Sistema de Cuidados reconoce las desigualdades de género, pues en una abru-
madora cantidad de ocasiones, son las mujeres quienes los proveen. Las mujeres 
asumen una sobrecarga de tareas de cuidado que limita su participación en las 
esferas laboral, educativa, social y política (Folbre 2018). Ello restringe sus posi-
bilidades de elección para mejorar su bienestar y condiciones socioeconómicas, y 
así lograr movilidad social (Orozco et al. 2022a). Un Sistema de Cuidados puede 
ampliar sus libertades de elección para desarrollarse fuera del hogar, acceder a 
recursos y a la seguridad social para mejorar sus condiciones actuales y las de la 
vejez, así como las posibilidades de acumulación de bienes y patrimonio. También 
tiene repercusiones positivas sobre su empoderamiento (Orozco 2021) y autocui-
dado, a la vez que protege a quienes requieren cuidados.

n	 Al reorganizar el cuidado de la vida y promover la autonomía de las personas, un 
Sistema de Cuidados tiene efectos sobre las relaciones de dependencia y subor-
dinación por razones de género, sobre la violencia familiar y de género (Orozco 
2021a) y, en especial, sobre  las poblaciones que requieren de cuidados en forma 
prioritaria (Garfias y Vasil’eva 2020).

n	 Un Sistema de Cuidados es multipropósito: contribuye al desarrollo de capacida-
des y permite a las mujeres liberar parte del tiempo que destinan al cuidado. 

n	 Potencia el desarrollo de la Economía del Cuidado y esta incide no solo en el 
bienestar económico, sino en el general y en la movilidad social.

n	 Reconoce los derechos de las trabajadoras remuneradas del hogar al promover 
su incorporación al trabajo formal. Lo anterior, a través del acceso a la seguridad 
social, contratos, jornadas laborales dignas, entre otras mejores condiciones de 
trabajo. 
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Costos de no contar con un Sistema de Cuidados:
n	 Las mujeres son quienes asumen la mayor parte del costo al interior de sus ho-

gares, pues trabajan de forma no remunerada. Si se pagaran estas tareas, su valor 
económico sería de 26.3 % del pib nacional (inegi 2022). 

n	 Pérdidas en el desarrollo de capacidades y de oportunidades de elección tanto en 
quienes lo requieren como de quienes lo proveen en condiciones desfavorables 
(Orozco et al. 2020). 

n	 Las necesidades de cuidados aumentan y el bienestar se ve comprometido cuan-
do quienes brindan cuidados son infancias, personas con discapacidad, enfermas 
o adultas mayores que a su vez, requieren de cuidados para sí mismas (Orozco 
y Sánchez 2020; Leu y Becker 2016). 

n	 Se exacerba la desigualdad de oportunidades y se merma el bienestar para quienes 
requieren de cuidados en forma prioritaria (infancias, personas con discapaci-
dad, personas enfermas, adultos mayores) (Orozco et al. 2022a). En la infan-
cia temprana, la ausencia de cuidados frena el desarrollo (Attanasio et al. 2021; 
Straus y Paschal 2009) ante la falta de estimulación o la exposición a situaciones 
de violencia (unicef 2017; Lansford y Deater 2012). Las implicaciones sobre el 
desarrollo cognitivo se traducen en daños casi irreparables (Attanasio et al. 2021; 
Fox y Shonkoff 2011).

n	 Las mujeres y otras personas que proveen cuidados en forma no remunerada ca-
recen de seguridad social, enfrentan barreras a la movilidad social y ven limitadas 
sus posibilidades de trabajar por un ingreso, adquirir una casa o un patrimonio, así 
como de insertarse plenamente en los ámbitos educativo, laboral, social y político 
(Orozco et al. 2022a).

n	 Quienes proveen cuidados, además de limitaciones a sus posibilidades de elección, 
a menudo ven afectada su salud física y mental; además, enfrentan problemáticas 
psicosociales (cepal 2021; Rogero 2010; Torres et al. 2018). Esto sucede, sobre 
todo, cuando se proveen cuidados intensos y extensos (Garfias y Vasil´eva 2020)1 
y no hay apoyo social y ni del Estado.

n	 Se precariza el trabajo doméstico y de cuidados.
n	 Se perpetúa la visión patriarcal que sostiene que las mujeres son las responsables 

exclusivas del cuidado. Además, impide el reconocimiento de los cuidados como 
un asunto público que requiere la corresponsabilidad de toda la sociedad.2 

n	 Se afectan  las oportunidades de elección de las mujeres y se propician condicio-
nes de violencia física, sexual y psicológica contra mujeres, niñas y poblaciones 

1  Los cuidados intensos y extensos son aquellos que implican mayor demanda de tiempo, trabajo y esfuerzo 
debido a la etapa de vida. Se proporcionan por otra persona porque quien los necesita no puede satisfacerlos 
por sí misma (Oxfam-Red de Cuidados en México 2021).
2 Los estereotipos sociales y roles de género de una sociedad patriarcal dan lugar a la violencia de género 
contra las mujeres y las niñas (Fraga 2022), lo que dificulta su participación plena en la sociedad y afecta 
sus oportunidades de movilidad social (Peña et al. 2013).
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prioritarias (Orozco et al. 2020).3 Los impactos negativos se reflejan en la salud y 
bienestar físico, emocional y mental, lo que impide que realicen actividades que 
sostienen la vida diaria para ellas (autocuidado) y para sus familias, así como 
otros aspectos de su vida, como la productividad laboral o la capacidad de agencia 
(Duvvury et al. 2021). Los costos son a nivel individual y a nivel macrosocial. 

Entre los múltiples beneficios de un Sistema de Cuidados se encuentran:
n	 El equilibrio de las responsabilidades de cuidado entre hombres y mujeres, hogares, 

comunidad, Estado y mercado. Esto contribuye a reducir las desigualdades socioe-
conómicas, territoriales y de género (Orozco y Vélez-Grajales 2020). 

n	 El bienestar para personas que requieren cuidados, pues se incrementa su autono-
mía y empoderamiento. Entre otras cuestiones, crea oportunidades de desarrollo 
de capacidades y bienestar para las infancias (ceey 2022; Orozco 2021; Heckman 
et al. 2009; Behrman et al. 2019; Attanasio et al. 2021; Evans et al. 2021; Straus y 
Paschal 2009).

n	 La creación de vínculos afectivos de relaciones interdependientes del cuidado 
(Folbre 2001; Kittay 2002; Tronto 2013; Rojas 2020; Cruells 2021; Orozco et al. 
2022b).

n	 El facilitar las oportunidades de elección para las mujeres en los espacios del cuida-
do, educativo, laboral, social y político, pues se reduce la sobrecarga de trabajo no 
remunerado. Así, se promueve su autonomía, su empoderamiento (Orozco 2021) 
y su autocuidado (Pautassi 2018).

n	 La promoción del autocuidado4 y del cuidado preventivo de la salud física y mental. 
De esta forma se abona al bienestar y calidad de vida de las personas (oms 2021) 
y al envejecimiento saludable. Además, se reducen las necesidades de cuidados 
intensos y extensos en edades avanzadas o como consecuencia de enfermedades o 
discapacidad (oms 2015). Con lo anterior, se libera el tiempo que se requiere para 
el cuidado por parte de terceros y el gasto en salud.

n	 Facilidades en la formación de redes de apoyo en la comunidad entre mujeres para 
practicar el autocuidado frente a situaciones de violencia (Fraga 2022).5 

n	 El brindar alternativas de cuidado digno e involucrar a la población masculina en 
el cuidado. Esto reduce la exposición a la violencia social, familiar y de género, 

3 Según la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (endireh) 2016 9.4 % 
(4.4 millones) de las mujeres de 15 años y más enfrentaron abuso sexual durante su infancia. Estos eventos 
se asocian con carencias de cuidado en su entorno cercano, en los hogares y la comunidad, debido a que 
los principales agresores fueron tíos (20.1 %), vecinos o conocidos (16 %) y primos (15.7 %) (inegi 2016).
4 Autocuidado es «la capacidad de las personas, familias y comunidades para promover la salud, prevenir 
enfermedades, mantener la salud y hacer frente a enfermedades y discapacidades con o sin el apoyo de un 
proveedor de atención médica» (oms 2022).
5 En la comunidad maya-tzotzil de Chuchiltón, Chiapas, las mujeres se movilizaron para que la autoridad 
comunitaria prohibiera la venta de alcohol con el fin de reducir la violencia de género (Fraga 2022).
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especialmente para las poblaciones prioritarias que requieren cuidados (Casique y 
Castro 2012; ceey 2022).6 Entre otras cuestiones, contribuye a reducir la vulnera-
bilidad que niños y niñas enfrentan debido a situaciones de violencia, incluso al 
interior de sus hogares (unicef 2017; Lansford y Deater 2012).7 Además, se pro-
mueve la autonomía, el empoderamiento y las posibilidades de las mujeres de vivir 
libres de violencia.

n	 La reparación de daño a víctimas directas e indirectas de violencia social o de gé-
nero. Se promueve su recuperación y restauración plena en la sociedad (Orozco 
2021). 

n	 Se propician mejores oportunidades para las y los trabajadores –en su mayoría 
mujeres– que laboran de forma remunerada dentro de la Economía del Cuidado 
(who e ilo 2022).

6 Una mayor participación de los hombres en los trabajos del hogar se relaciona con una menor incidencia 
de cada tipo de violencia —que puede ser emocional, económica, física y sexual (Casique y Castro 2012)—. 
Asimismo, la participación masculina disminuye la probabilidad de ejercer violencia contra su pareja e 
hijos (unicef 2017; Hyllander 2011). Aunado a lo anterior, permite construir un entorno de empatía, que 
favorece las ideas que construyen las y los niños sobre sí mismos y los demás, y previene la replicación de 
conductas agresivas en el futuro (Hyllander 2011).
7 La violencia en la infancia puede tomar forma al interior del hogar a través de la disciplina violenta. Esta 
se refiere a castigos físicos y agresiones psicológicas (unicef 2014) y otras formas de exposición, como la 
violencia entre los padres (Flores et al. 2021).
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III. Diagnóstico8

El análisis de la Encuesta esru de Movilidad Social en México (esru-emovi) del Centro 
de Estudios Espinosa Yglesias (ceey) arroja evidencia que muestra la importancia de 

contar con un sistema de protección social renovado que incluya políticas, programas y 
acciones articuladas en un Sistema de Cuidados.

La desigualdad de oportunidades y el peso de la protección 
social
Para impulsar la movilidad social, se requiere de igualdad de oportunidades. Sin embar-
go, en México, del total de la desigualdad observada, prácticamente la mitad se debe a 
factores fuera del control de las personas. El peso de la protección social en la composi-
ción de la desigualdad de oportunidades alcanza el 11 % a nivel nacional.9 Ahora bien, 
para la población en la parte más baja de la escalera social, este porcentaje alcanza el 
38 % (gráfica 1). En otras palabras, la protección social juega un papel determinante 
en las oportunidades que tienen las personas, especialmente, las que provienen de los 
hogares más desaventajados. Su importancia también muestra diferencias regionales 
marcadas. El sur y el norte-occidente son las regiones en las que pesa más (16 %), en 
comparación con un 4 % en la región norte.10

8 Esta sección se redactó con base en el estudio «Movilidad social, políticas de cuidados y protección social» 
de Mónica Orozco, Rocío Espinosa, Claudia Fonseca, Melanie Marchant y Roberto Vélez-Grajales, disponi-
ble en: https://ceey.org.mx/movilidad-social-politicas-de-cuidados-y-proteccion-social/
9 En la medición de protección social se considera el acceso a servicios de cuidado infantil, servicios para 
personas con discapacidad y adultas mayores, cobertura de seguridad social. Esta última se mide con las 
pensiones de los padres.
10 La región sur está conformada por: Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Veracruz, Tabasco, Campeche, Yucatán 
y Quintana Roo. La región norte-occidente está conformada por: Baja California Sur, Sinaloa, Nayarit, 
Durango y Zacatecas. La región norte está conformada por: Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila, 
Nuevo León y Tamaulipas.
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Las opciones de movilidad social sin protección social
El tamaño de la desigualdad de oportunidades y el peso de la protección social en esta se 
traduce en opciones de movilidad social del todo distintas. En el caso particular de las 
mujeres, quienes experimentan una barrera añadida por la desigualdad de género, las 
diferencias resultan más marcadas. Esta condición se profundiza en quienes provienen 
de hogares donde los padres no contaban con acceso a protección social (gráfica 2). En 
particular, las mujeres que nacieron en la parte baja de la escalera social (posición 25 
de 100), y que tuvieron padres sin acceso a esquemas de protección social a lo largo de 
la vida, escalaron menos posiciones (llegaron a la posición 26) que aquellas con padres 
que sí tuvieron acceso (llegaron a la posición 38).

Gráfica 1 n Factores determinantes de la desigualdad de oportunidades, según el 
quintil socioeconómico del hogar de origen

Fuente: Orozco et al. (2022a). 
Nota: La variable de «Protección social» considera el acceso a servicios de cuidado (para 

infancias, personas enfermas, con discapacidad y adultas mayores) y pensión de los padres.
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Gráfica 2 n Posición socioeconómica que alcanzaron las mujeres que provienen de 
los hogares con menos nivel socioeconómico (origen en el percentil 25), según su 

acceso a esquemas de protección social

Fuente: Orozco et al. (2022a). 
Nota. Escala socioeconómica 0 a 100. La variable de «Protección social» considera el acceso a 

servicios de cuidado (para infancias, personas enfermas, con discapacidad y adultas mayores) y 
pensión de los padres.

 

Los cuidados y las opciones de movilidad social
El Sistema de Cuidados resulta clave en la construcción de un sistema de protección 
social que se convierta en un motor de movilidad social. Al comparar entornos que 
cuentan o no con servicios de cuidado infantil, se observa que, entre las mujeres cuyo 
origen se encuentra en la parte más baja de la escalera social, solo 32 % supera su 
condición socioeconómica cuando su localidad no cuenta con servicios de cuidado 
(el 68 % se queda en el escalón más bajo). En cambio, en los lugares en donde sí los hay, 
un 63 % de las mujeres en la misma condición lo logra (gráfica 3).
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Gráfica 3 n Movilidad socioeconómica de las mujeres que provienen de los hogares 
más pobres (origen en el quintil 1), según la presencia de centros de cuidado infantil

Fuente: Orozco et al. (2022a).

La participación laboral y la movilidad social
Una implicación de la carga diferenciada en las tareas de cuidado es la participación 
laboral y lo que implica en términos de posibilidades de movilidad social (gráfica 4). En 
ese sentido se observa que, a nivel nacional, las mujeres con origen en la parte más baja 
de la escalera social (posición 25 de 100) que no participan, o que no han participado 
nunca en el mercado laboral, en promedio, alcanzan una posición más baja que quienes 
sí lo han hecho (posición 32 frente a 37). Además, cabe resaltar la diferencia observada 
en la región sur del país: en esta, las mujeres que no han participado en el mercado la-
boral experimentan un retroceso en relación con su posición de origen. Las que sí lo han 
hecho, logran un avance significativamente mayor al nacional (posición 24 frente a 43).
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Gráfica 4 n Posición socioeconómica que alcanzaron las mujeres que provienen 
de los hogares con bajo nivel socioeconómico (origen en el percentil 25), según su 

condición de trabajo remunerado

Fuente: Orozco et al. (2022a). 
Nota: Escala socioeconómica de 0 a 100.
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El Sistema de Cuidados es un conjunto de políticas, programas y acciones articulados 
para asegurar el derecho al cuidado y la reducción de las desigualdades estructu-

rales en la provisión de estos. Lo anterior incluye políticas educativas, sanitarias, de 
salud, vivienda, infraestructura, así como laborales, hacendarias y de protección social, 
además de un conjunto de acciones, servicios y prestaciones públicas y privadas, leyes, 
regulaciones y normas para garantizar el derecho al cuidado (Oxfam-Red de Cuidados 
en México 2021). Por sus características, los efectos impactan sobre las condiciones so-
cioeconómicas de las personas, lo que incluye mejoras o retrocesos en educación, salud, 
ingresos, ocupación y otros indicadores de bienestar que determinan la movilidad social 
(ceey 2022).

Para consensuar la composición del snc, se requiere identificar necesidades y vías 
para reducir las desigualdades, así como priorizar acciones, políticas, programas y servi-
cios estratégicos que se deben fortalecer o crear. Resulta indispensable contar con una 
agenda transversal de generación de información estadística y profundizar en el estudio 
de la Economía del Cuidado.

Así, proponemos siete vertientes con su respectiva descripción para accionar un 
Sistema de Cuidados (ver diagrama 4):11

1. Marco legal y normativo del derecho al cuidado
Aprobar la reforma constitucional para garantizar tanto el derecho al cuidado como al 
tiempo propio. Analizar las propuestas de Ley del snc para su aprobación y detonar las 
adecuaciones a otras legislaciones y normatividad, así como un plan estratégico de im-
plementación del snc.

2. Servicios en establecimientos e infraestructura
Ampliar la oferta de servicios de cuidados (centros de atención infantil, escuelas de ho-
rarios ampliados, atención a personas con discapacidad, enfermas y adultas mayores), 
con base en necesidades de infraestructura y de formación de recursos humanos.

11 Las vertientes «Consulta, socialización y divulgación» e «Información estadística, monitoreo y evalua-
ción» son transversales.

IV. Propuesta 
de política pública
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3. Servicios domiciliarios y de cuidado en el hogar
Facilitar la prestación de servicios domiciliarios para el cuidado directo e indirecto. 
Se deben incluir los servicios de trabajadoras remuneradas del hogar, de salud y reha-
bilitación, entre otros. Lo anterior, para mejorar las condiciones de aseguramiento y 
remuneración de las y los trabajadores del cuidado.

4. Medidas de corresponsabilidad
Propiciar la distribución del cuidado entre mujeres y hombres, familias, sociedad, el 
mercado de servicios que forman parte de la Economía del Cuidado y el mercado laboral 
y, en especial, las instituciones del Estado. Estas últimas deben generar las condiciones y 
los sistemas de información para la planeación y monitoreo de acciones hacia la cons-
trucción del snc.

5. Gasto social y gasto fiscal
Incentivar la ampliación de la oferta de cuidados y el acceso de todas las personas, sin 
importar su posición socioeconómica. Se deben utilizar herramientas de gasto social y 
gasto fiscal para detonar el crecimiento del sector de la Economía del Cuidado.

6. Consulta, socialización y divulgación
Involucrar a todas y todos los actores del diamante del cuidado: compartir información 
clave y recopilar retroalimentación para construir y mejorar un snc basado en necesi-
dades de cuidados.

7. Información estadística, monitoreo y evaluación
Profundizar el estudio de la Economía del Cuidado y autorizar la generación de datos a 
través de un plan estadístico. Mejorar la calidad de los programas y políticas públicas del 
snc, así como contribuir a la rendición de cuentas.
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Diagrama 4 n Propuesta de política pública

Fuente: ceey (2023).

La ruta hacia el snc propone: a) aprobar la reforma constitucional y propuestas de 
leyes, impulsadas por el movimiento feminista, para garantizar el derecho al cuidado y 
al tiempo propio; b) proveer de más y mejores servicios de cuidados, que sean accesibles 
dentro y fuera del hogar; c) mejorar las condiciones de trabajo de todas las personas 
cuidadoras, tanto de las que reciben pago y como de las que no; d) distribuir mejor las 
labores de cuidado entre la sociedad, el mercado laboral y las instituciones de gobierno; 
y e) reconocer la importancia del sector de cuidados como uno de los motores de movi-
lidad social, así como impulsar su crecimiento a través del gasto público (Economía del 
Cuidado).
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